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como uma consequência da situação migratoria, se partimos 
da base em que aquela situação implica uma série de conflitos 
sociais que modificam a conduta do indivíduo?; ¿quais são os 
corpos reais das Medeas de hoje?; ¿como são as cenas reais do 
crime? Depois disto, ¿como seria a posta em cena baixo esta 
mirada?

Palavras chave: teatro - drama - posta em cena - migração - 
noticiario

(*) Loreto Burgueño Alcalde. Actriz y Lic. en Artes Escénicas 
por la Universidad Mayor, Chile (2006). Magister en Artes por 
la Universidad de Cuenca, Ecuador (2013). Profesora en la Uni-
versidad de Cuenca, Ecuador. Directora teatral.
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Resumen: El arte, con el paso del tiempo, se ha convertido en un elemento versátil, donde la forma y el contenido han logrado 
fraccionarse para alcanzar diferentes herramientas de trabajo que han servido a la creación dentro de las artes escénicas. Por ello, 
en el siguiente documento se hablará sobre la importancia del legado artístico compositivo que dejó la bailarina y coreógrafa Pina 
Bausch para el arte escénico, quien se vio influenciada por el proceso de la modernidad para más tarde abrir la posibilidad de 
concebir a la danza no solamente como un ejercicio de movimiento (modernidad), sino que se permitió también crear desde otra 
óptica. Surge entonces una nueva mirada hacia la danza, conocida como “danza-teatro”, gracias a la subversión que Pina Bausch 
aportó al mundo del arte escénico. 
 
Palabras clave: modernidad - arte contemporáneo - puesta en escena - movimiento moderno
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Introducción
Actualmente, el arte contemporáneo, en especial la dan-
za, se encuentra en un estado que no se corresponde 
con un proceso específico sino que está en constante 
construcción. Esta nueva forma de manifestar la danza 
se debe en gran medida a las distintas propuestas plan-
teadas por figuras que, a lo largo de la historia, han pro-
ducido una deconstrucción de los valores estéticos para 
la creación de nuevos horizontes en el mundo artístico. 
Es aquí donde entra en juego la figura de Pina Bausch, a 
quien se la considera una artista que replantea la forma 
de hacer danza. La subversión que ella genera dentro la 
danza moderna en la década de los años 60 ha sido un 
gran aporte para que, en el presente, la danza sea perci-
bida de otra manera.

Una mirada retrospectiva
El hombre siempre ha buscado maneras de expresarse; 
es así que ha podido llegar a comunicarse y reflexionar 
sobre los acontecimientos que lo rodean. De esta forma 
se ha permitido que surjan varias manifestaciones artís-
ticas que se han ligado al ser humano desde sus inicios; 
una de ellas es la danza, que ha sido parte de la vida del 
hombre como una extensión de su cuerpo y su mente. 
En realidad, el mundo dancístico ha atravesado por va-
rios recorridos, los mismos que le han permitido llegar 
al punto en el cual se encuentra hoy en día. Por ello, 
para comprender el estado actual de la danza, comenza-

remos con una breve mirada retrospectiva respecto de 
cómo su práctica y concepto se ha ido modificando con 
el paso del tiempo.
En sus inicios, la danza fue utilizada dentro de rituales 
de diferentes culturas en todo el mundo; ha sido, es y 
será una actividad que se desarrolla conjuntamente con 
cada civilización: su progreso depende del dinamismo 
cultural en el que se encuentra. Es así que las primeras 
manifestaciones de danza surgen a la par de la evolu-
ción del hombre. 
La danza, antes de ascender a un escenario y conver-
tirse en un género artístico-teatral, fue movimiento bai-
lado, desborde emotivo, manifestación desordenada de 
temores y afectos que, con el tiempo, se transformó en 
conjuro mágico, rito, ceremonia, celebración popular o 
simple diversión. En la antigua Grecia y, más tarde, en 
Roma, esta actividad formó parte de la dialéctica coti-
diana de las culturas, en donde los individuos conside-
raban que era un momento para expresar los distintos 
elementos que daban vida a la sociedad a la que perte-
necían. Así se fue consolidando un lenguaje que repre-
sentaba a la vida en su totalidad. Dentro de los primeros 
desenvolvimientos nacieron géneros como el mimodra-
ma, imitación que tenía la intención de representar a la 
muerte y resurrección de la naturaleza.
Se puede considerar que la danza primitiva procedente 
de Grecia era una forma de expresión que surgía de la 
necesidad del ser humano de comunicarse y relacionar-
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se con el medio en el que habitaba, pero no un espacio 
en el cual se exigía seguir pasos exactos y preestableci-
dos. Se producía de manera natural y significativa ante 
la experiencia vital del hombre. 
Mayra Aguirre y Susana Mariño (1994) sostienen que la 
danza es como cualquier arte, producto de la actividad 
humana sobrevivencia y búsqueda de placer estético. 
Su origen, como todo en la sociedad, es cultural. La his-
toria de la civilización es la historia de la trayectoria del 
hombre desde un estado casi animal hasta el de las so-
ciedades refinadas, el cultivo de las artes, la asimilación 
de los valores y el uso de la razón. El arte ha sido una 
suerte de ayuda mágica para examinar un mundo real 
inexplorado. En la magia se fusionaron la religión, la 
técnica y el arte. La magia está aún en el sentimiento, en 
la sugestión, y estimula a la acción a través del enfrenta-
miento del hombre con el entorno natural y social.
En la Edad Media europea, la danza estableció conexión 
con actividades tanto populares como elitistas. Podía 
encontrarse una gran variedad de danzas que pertene-
cían a distintos pueblos. Existían danzas folclóricas y 
de salón que se desarrollaban dentro y fuera de las cor-
tes. Al comienzo, eran realizadas por aficionados, pero 
luego nació el papel del bailarín, quien realizaba sus 
danzas en distintos entornos. La danza en esta época, 
sin duda, estaba ligada a la religión, al culto; de hecho, 
los obispos intervenían su organización. También exis-
tían danzas protagonizadas por mujeres que represen-
taban la fertilidad. La visión medieval de este arte la 
introdujo en un campo más profesional, que dio pie al 
pensamiento del Renacimiento y de la Modernidad. 
Tras el Renacimiento, época de grandes avances cientí-
ficos, políticos y artísticos, la danza se vio bajo el domi-
nio de un nuevo momento histórico conocido hoy como 
Modernidad, una etapa influenciada y marcada por la 
superioridad de la razón ante los estímulos sensoriales. 
Susana Tambutti (2009) nos recuerda que el origen de 
esa concepción está en el pensamiento del filósofo y 
matemático René Descartes; el cartesianismo, derivado 
de éste, propone la anulación de los sentidos bajo la 
premisa de que éstos no son confiables.
En este periodo surgió un nuevo planteamiento acer-
ca de la danza: se comenzó exigir para ésta estudio y 
rigurosidad, al igual que en otras disciplinas. Se bus-
caba entonces construir una metodología corpórea, en 
donde la forma tomara el poder sobre los cuerpos de 
los bailarines y coreógrafos. La creación de esta nueva 
metodología dancística permitió la consolidación de la 
técnica clásica.

Ruptura del Pensamiento Moderno
Tambutti (ibídem) también señala que el cuerpo se con-
virtió en un instrumento mecanizado, asociándolo a 
la imagen de un robot. Dicho instrumento robotizado 
sirvió para construir una metodología y dar una forma 
doctrinal que debía ser asumida en las siluetas de los 
bailarines. El cuerpo se convirtió en un espacio don-
de algunas de las cualidades que nos vuelven humanos 
desaparecieron. Por lo tanto, se transformó en un lugar 
ajeno, dominado por la coherencia, eficacia y rapidez 
del movimiento; la belleza única y la perfección se im-
pusieron en el discurso. Se dispuso un orden que ale-

jaba el cuerpo de las pasiones. Dicho cuerpo se fundó 
en verdades establecidas, convirtiéndose en un cuerpo 
invariable, único y cosificado. En suma: se generó un 
vocabulario que mecanizaba y automatizaba los movi-
mientos para, de esta manera, instituirse como una len-
gua universal. La razón ordenaba al cuerpo liberándolo 
de cualquier tipo de instintos.
La primacía de la racionalidad hizo que los aspectos 
emotivos de los intérpretes quedaran anulados, pues se 
consideraba que éstos interferían en el actuar del ser hu-
mano. Desde esta perspectiva, se pretendía lograr uni-
versalizar una misma metodología de aprendizaje de la 
danza mediante la llamada “técnica clásica”. Con esta 
idea de homogenización, el mundo podría llegar a un 
estado de exactitud, aceptación, veracidad y conformis-
mo; una restricción que debía ser fomentada en todas 
las escuelas para que Occidente se rigiera por una ver-
dad única, que fuese verificable y fiable ante la mirada 
de todos. 
La mencionada autora afirma que, como resultado a 
esta nueva percepción propia de una era científica, el 
cuerpo perdió naturalidad, trasladándose a un estado 
de dominio absoluto. Fue tomado como un objeto al ser-
vicio de la razón, que debía estar preparado y moldeado 
perfectamente para que la técnica pudiera ejercerse con 
rapidez, elegancia y control, permitiendo así lograr un 
desenvolvimiento en la escena que justificara la estética 
propuesta. La idea central era que jamás se dejase entre-
ver el esfuerzo en el momento de ejecutar la técnica, con 
el objetivo de lograr la apariencia de un cuerpo etéreo.
La danza de la modernidad se vio, por lo tanto, afectada 
por ese contexto histórico-ideológico, en el que la ra-
zón y la forma predominaban ante los estímulos y sen-
sibilidades corporales. Algunos pensadores posteriores 
han coincidido con esta teoría; por ejemplo, Nietzsche 
(en Zpeke, 2014), a fines del siglo XIX, sostenía que la 
modernidad no había terminado, ya que ésta se define 
como la libertad que posee la razón para ir más allá de 
sus límites, y lo hace mediante la fuerza de lo racional, 
instalándose así en el poder. De esta manera, el arte pasa 
a ser parte de un juego de dominación, al ser considera-
do un instrumento que está al servicio de la razón y del 
poder. La llegada de la posmodernidad será vista como 
una amenaza a este orden establecido dentro del marco 
político, social y artístico (ibídem). 
Volviendo a Tambutti, ésta recorre el panorama dan-
cístico en los siglos XIX y XX, dividiéndolo en tres 
momentos importantes que permitieron que la danza 
tomara otra dirección. El primer momento surgió con 
la aparición de la bailarina Isadora Duncan, quien se 
enfrentó a la tradicional manera de bailar (técnica clá-
sica) abandonando las zapatillas de ballet. El segundo 
momento se inició con Martha Graham, quien planteó 
una nueva forma de mirar el arte. En los años sesenta 
del siglo XX comenzó el tercer momento en la historia 
de la danza, cuando figuras como Yvonne Rainer, Anna 
Halprim, Shasa Waltz y Pina Bausch (en quien nos con-
centraremos luego) convirtieron a la danza en algo más 
que una serie de reglas a seguir, regresando la mirada al 
cuerpo y brindándole la posibilidad de que éste sea el 
creador, utilizando además combinaciones de diversos 
lenguajes artísticos.
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Según la misma autora, la danza corre el riesgo de disol-
verse si se limita a contemplarse narcisísticamente a sí 
misma. Para ella, la danza contemporánea ha encontra-
do una renovadora vertiente abstracta y expresionista, 
ampliando así sus fronteras, dejando de ser un género 
teatral diferenciado para constituirse en una manifes-
tación más de los procesos de hibridación propios de 
la sensibilidad postmoderna. Afirma que las fronteras 
entre teatro, plástica, danza y literatura se difuminan en 
un espejo que le devuelve su imagen ampliada y, hasta 
cierto punto, deformada, de sus propios orígenes, sien-
do y no siendo ballet, siendo y no siendo teatro, plásti-
ca, danza literatura e incluso filosofía.
El arte en todas sus áreas (artes visuales, música, dise-
ño, danza, teatro, etc.) ha evolucionado y sufrido una 
transformación a lo largo del tiempo. El arte contempo-
ráneo, en especial la danza, se encuentra en un estado 
que no permite definirlo como un proceso específico, 
sino que está en constante construcción. Esta nueva for-
ma de manifestar la danza se debe, en gran medida, a 
las distintas propuestas planteadas por figuras que, a lo 
largo de la historia, han producido una deconstrucción 
de los valores estéticos para la creación de nuevos ho-
rizontes en el mundo artístico. Esto justifica que Pina 
Bausch sea considerada una coreógrafa que cambió la 
forma de concebir la danza en la década de los años 60, 
ya que produjo una subversión en la danza moderna, y 
ese aporte llega a nuestros días.

La visión del arte en la actualidad
“La ambición declarada del arte-acción es dejar atrás 
tanto el arte-objeto simbólico-patrimonial como la obra 
de arte atesorable y comercializable para unir el arte a 
la vida”.
Con la aparición de nuevas propuestas artísticas, el con-
cepto habitual de la modernidad se vio trastornado en pri-
mera instancia con la instalación. Considerándolo como 
un lugar que se halla en constante cambio, al cual no se 
le permite ser específico y de alguna manera se asemeja 
a la variabilidad emotiva y sensitiva a la que estamos ex-
puestos los seres humanos, de esta manera la instalación 
se convierte en un espacio que se parece a la vida. 
Al dirigir la mirada hacia el cuerpo, se empieza a rom-
per con las estructuras modernas, las cuales se regían en 
una metodología establecida y una filosofía como en el 
caso de Descartes. El cuerpo empieza a ser una fuente 
de estudio y se lo concibe como un elemento misterioso 
que plantea ser redescubierto. Es por ello que, a la dan-
za se la comienza a percibir no solamente con la idea 
de movimiento, sino que internamente requiere de más 
elementos, como la energía y la expresión para su des-
envolvimiento en las nuevas propuestas escénicas. 
La instalación ha golpeado en las representaciones ar-
tísticas tradicionales y modernas a nivel de paradigma 
y categorización del arte. Con ella, la esencialidad del 
arte occidental, en muchos de sus fundamentos, ha en-
trado en conmoción, tanto así que: la concepción del 
espacio, del espectador, del museo, del yo creador, de 
la expresión subjetiva, de lo sublime, de lo bello, de la 
permanencia artística, del aura original y del mercado 
del arte se estremecen ante la presencia de este arte del 
acontecimiento espacial.

La danza hoy en día se centra en ciertos parámetros 
que le permiten la creación de otro tipo de discurso: 
en primer lugar, la filtración del impulso teórico sobre 
el cuerpo en la teoría y en la práctica de la danza; en 
segundo lugar, la apropiación por la danza de técnicas 
somáticas que modifican el entrenamiento del bailarín 
y, en consecuencia, la escritura coreográfica; en tercer 
lugar, en el terreno del diálogo de la danza con otras ar-
tes, subrayamos la retroalimentación con estéticas que 
se articulan en torno a la presencia y la definición del 
cuerpo y, por último, identificamos un significativo y 
paradójico debate entre el cuerpo y el movimiento como 
objetos de la danza.
En toda esta evolución de pensamiento y de técnicas 
aparece la figura de Pina Bausch, quien para su creación 
artística va más allá de utilizar a la danza y al cuerpo 
como elementos que siguen un único estilo de danza. 
Ella se centra en trabajar con lo que les acontece a sus 
intérpretes y de quebrar la estructura aristotélica de las 
obras. Lo que es importante para el trabajo de Pina son 
la experiencias de sus bailarines, las imágenes que pue-
den aparecer a partir de las acciones, los textos y la so-
noridad, compendios que han logrado trasformar a las 
danza en un lenguaje único y esencial para las escenas 
del arte vivo, y que hoy es considerado como la danza- 
teatro en Europa.

Una danza diferente: El cuerpo que escribe
Las ideas de nuestras creaciones artísticas, yacieron 
a partir de nuestras experiencias y vivencias propias, 
involucrando los sentidos y las emociones. Dentro de 
cada obra tratamos de plasmar una pisca de nuestras 
vidas, de nuestro interior, de nuestro ser, porque no bus-
camos el perfeccionismo de la técnica, mucho menos el 
virtuosismo como tal y la narrativa no busca ser aristo-
télica. Utilizamos gestos y comportamientos cotidianos, 
así como la escenografía es diversa e innovadora porque 
se relaciona directamente con nuestro entorno cultural, 
la representación a la que damos lugar no siempre es en 
una sala o teatro. Es por ello que nos identificamos con 
las obras de la famosa coreógrafa bailarina y directora 
Pina Bausch, donde recicla y reintegra en composicio-
nes llenas de originalidad, ternura, irónica crueldad y, 
sobre todo, de una viva y cruda humanidad.
Nosotras retornamos de manera constante al trabajo de 
Pina, como un referente muy importante, ya que ahí se 
ven reflejados todos estos parámetros contemporáneos 
que ya hemos mencionado anteriormente, porque la 
composición escénica de Bausch nos permite identi-
ficarnos como si tuviésemos un espejo en el cual nos 
observamos, y vemos nuestro ser con naturalidad. Sus 
obras para nosotras resultan encarnar las pasiones hu-
manas que nos rodean cotidianamente y no anulan los 
instintos de los seres humanos; dicho elemento compo-
sitivo se ve reflejado en la obra Café Müller, en donde 
encontramos a los diversos seres que tratan de sobrevi-
vir en un mundo que se ha quedado devastado por la 
guerra y de ello derivan otros temas como el desamor, el 
dolor y la soledad. 
La influencia de la subversión compositiva escénica de 
Pina Bausch en la escena contemporánea, se manifiesta 
en el pensamiento de la contemporaneidad, donde se 
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concibe al arte como un proceso que no se lo llega a 
concluir, que siempre puede encontrar otra dirección 
por donde volver a empezar. También en el hecho de 
que permite al intérprete y al creador tomar otra postura 
dentro del desarrollo creativo de las obras, eliminando 
la jerarquía a modo de dominación y se la reemplaza 
por una relación entre el director y el intérprete. De tal 
manera el bailarín comienza a tomar un lugar y empieza 
a ser propositivo en su trabajo, no tiene únicamente el 
papel de cumplir con el rol de ejecutor ya que se enfren-
ta a un proceso investigativo del cual es parte con su 
cuerpo, su mente y sus emociones. 
Por ende podemos decir que a partir de la propuesta me-
todológica de Pina el paisaje dancístico hoy en día tiene 
una nueva mirada que ha transformado la visión de la 
danza. Estamos en la época de la llamada danza con-
temporánea, en donde el deber del artista es también ob-
servar los puntos de quiebre que la sociedad tiene para 
crear a través de ellos. Con esto se dice que el arte con-
temporáneo se encuentra en un estado en el cual hasta 
el momento no ha logrado generar un arquetipo que lo 
conceptualice, ya no tiene intención de ser formalizado. 
La contemporaneidad es el arte de la construcción. 
Como decía Giorgo Agamben: 

La contemporaneidad es esa relación singular con 
el propio tiempo, que se adhiere a él pero, a la vez, 
toma distancia de éste; más específicamente, ella es 
esa relación con el tiempo que se adhiere a él a tra-
vés de un desfase y un anacronismo. Aquellos que 
coinciden completamente con la época, que con-
cuerdan en cualquier punto con ella, no son con-
temporáneos pues, justamente por ello, no logran 
verla, no pueden mantener fija la mirada sobre ella.

Ser un individuo contemporáneo dentro de las artes, es 
el poder agudizar los sentidos en todo lo que rodea. Ser 
contemporáneo es tomar en cuenta y estar consciente 
del medio en el que se habita, es utilizar el lado oscuro 
y profundo, el lado que no está a la vista de todos.
Desde la época del modernismo el arte ha ido cambian-
do su dinámica al punto de liberarse, ya no sigue una 
forma que lo encasille. La manera contemporánea es 
una apertura a la posibilidad de crear en base a nuevas 
estrategias que el autor de la obra va construyendo y que 
va formando una metodología de trabajo. En el ámbito 
de la danza, la idea del cuerpo no se limita y permite 
que él sea el transmisor de un discurso que surge en 
base a la exploración e investigación del intérprete. El 
arte contemporáneo debe hacer visible lo invisible, de-
jar que los sentidos se apoderen del ser que habita en 
nosotros y de encontrar en ello verdades que no tienen 
fin, que simplemente acompañan al desarrollo del mun-
do y que es preciso mostrarlas para que el arte pueda 
compartir un contenido.
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Abstract: Over time, art has become a versatile element, where 
shapes and contents have managed to split in order to obtain 
different tools that have served to the creation of preforming 
arts. Therefore, in the following document, the importance of 
the composite artistic legacy, which left the dancer and cho-
reographer Pina Bausch for the preforming arts, will be explai-
ned. She was influenced by the process of modernity, so she 
could open the possibility of conceiving dance not only as a 
movement exercise (modernity), but it allowed to create ano-
ther point of view. Then a new look towards the dance arose, 
commonly known as “theater- dance” all thanks to Pina Busch 
who contributed to the world of preforming arts.

Key words: modernity - contemporary art - staging - modern 
movement

Resumo: A arte com o passo do tempo converteu-se num ele-
mento versátil, onde a forma e o conteúdo têm conseguido 
fraccionarse para atingir diferentes ferramentas de trabalho que 
têm servido à criação, dentro das artes escénicas. Por isso no 
seguinte documento, desenvolver-se-á a importância do lega-
do artístico compositivo, que deixou a bailarina e coreógrafa 
Pina Bausch para a arte escénico, quem se viu influenciada pelo 
processo da modernidad para mais tarde abrir a possibilida-
de de conceber a dança-a não somente como um exercício de 
movimento (modernidad), se não que se permitiu criar desde 
outra óptica. Surge então uma nova mirada para dança-a, mais 
conhecida como teatro graças à subversión que Pina Bausch 
contribuiu no mundo da arte escénico.

Palavras chave: modernidade - arte contemporânea - posta em 
cena - movimento moderno
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sidad de Cuenca, Ecuador. (2013). Profesora en la Universidad 
de Cuenca, Ecuador. Directora teatral.
 
(**) Claudia León. Escuela de Danza/Teatro, Facultad de Artes 
de la Universidad de Cuenca. Actualmente forma parte del co-
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Entrenamiento Corporal 
desde la Danza. Creando redes internas 
a través del arte del movimiento

Daiana M. Cacchione (*)

Resumen: Partiendo de una propuesta metodológica de entrenamiento corporal integral a través de la improvisación y concienti-
zación del cuerpo, que conjuga diversas técnicas aplicables al arte del movimiento en pos de posibilitar el despertar, exploración 
y expansión de los alcances de la capacidad nata humana de danzar, surge una nueva meta. 
Luego de dos años de desarrollo y observación de modificaciones integrales en cuerpos cotidianos que logran danzar transgredien-
do modelos impuestos y alcanzando la forma gracias al autoconocimiento por el movimiento, se pretende ahora expandir dicha 
propuesta hacia diversos espacios y públicos, abriendo un camino hacia la danza desde la danza.
 
Palabras clave: improvisación - arte - cuerpo - movimiento - danza - propuesta - exploración - entrenamiento corporal
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A raíz de un trabajo de tesina que puso en acción un 
proceso de reflexión acerca de los efectos de la danza en 
la vida del ser humano basándose en experiencias per-
sonales dentro del campo de la misma, es que comienzo 
a desarrollar diversas propuestas desde mi rol como do-
cente; con el fin de observar al cuerpo atravesar la danza 
e ir descubriendo las maneras en que podía guiar esas 
experiencias lo más cuidadosa y claramente posible, de-
sarrollé una trabajo que apelara al juego y a ejercicios de 
concientización corporal en los que la persona se vea 
inmersa en una situación de improvisación a través del 
uso de su cuerpo con el fin de resolver las pautas dadas. 
Dichas pautas enfocadas en fomentar una mejora en la 
capacidad de acción, de movimiento de los cuerpos a 
partir de un incremento de la conciencia corporal de 
cada uno. Los resultados de estas prácticas fueron ha-
ciéndose visibles en aspectos más internos, en cambios 
más profundos, en el cuerpo más allá del físico.
Los caminos por los cuales me he acercado al arte del 
movimiento en diversos momentos de la vida, tanto aca-
démica como por fuera de la institución, han creado ex-
periencias que tiempo después necesitaron encontrar la 
manera de exteriorizarse, de difundirse, puentes internos 
entre innumerables aspectos de mí atravesando mi pro-
pio cuerpo y modificando estructuras que creía inmuta-
bles en mi manera de ver, sentir, pensar y hacer las cosas.
Cada movimiento recorre diversas zonas corporales 
trascendiendo la sola fisicalidad, es decir involucrando 
aquello que hace a nuestra manera de ser y vincularnos 

con el alrededor, el cuerpo se expresa a través del mo-
vimiento, de posturas, de formas, de hábitos y nos deja 
expuestos por completo ante nosotros mismos; es allí 
cuando una vez habiéndonos enfrentado a la realidad de 
nuestro ser cuerpo por medio de su accionar podremos 
generar cambios, cuando tendremos la capacidad de de-
cidir y modificar a conciencia y adquirir nuevas maneras 
de hacer, y en consecuencia de pensar, sentir, concebir. 
La apertura de sectores cerrados, el despertar de cada 
parte de nuestro esquema corporal, prestar mayor aten-
ción a la existencia de estas y descubrir poco a poco la 
infinita posibilidad de movimiento que poseen, quiebra 
estructuras y abre las puertas hacia la profundidad de 
nuestro ser hecho materia moldeable.
Atravesar la danza significó para mi cuerpo una meta-
morfosis que lo involucró en todo su espesor, integral-
mente. Ponerlo en situación de rigidez o liviandad, de 
vértigo, de lugar de circulación de emociones, recuer-
dos, sensaciones y asociaciones, transformó mi concep-
ción de él en una unidad indivisible y compleja en la 
cual interactúan simultánea y constantemente cuestio-
nes físicas, mentales, sensoriales, afectivas, culturales 
etc. Cada cambio plasmado en el cuerpo/materia deja 
su marca interna y cada nueva reflexión se exterioriza 
a través de él.
Hecho danza el movimiento consciente descubre una 
intencionalidad, una razón de ser que puede estar pre-
meditada pero que siempre está al borde y perdiendo 
en cierto punto el control, develándose en su mismo 


